
El Real Seminario de Vergara
por

Jo aq u ín  de  Y ñzar

Pocos pueblos han mostrado tanto afecto a la Compañía de Jesús, 
en los difíciles tiempos de su fundación como la guipuzcoana villa de 
V ergara; afecto sin nebulosas, patentizado en los recios obstáculos que 
hubieron de vencer para conseguir un modesto Colegio de la Orden que 
se acababa de fundar. N o le sirvió a V ergara en aquellos primeros días, 
el tener como a hijos suyos, al Padre Antonio de Araoz, sobrino carnal 
del hermano mayor del Santo fundador y a Beltrán López de Gallas- 
tegui Dzaeta, hijo de su hermana Magdalena para lograr sus vehemen­
tes deseos.

Se inician las gestiones en vida del propio San Ignacio. E l Padre 
Antonio de Araoz desembarca en el puerto de Barcelona el seis de oc­
tubre de 1539 y cumpliendo las diversas misiones que en Roma le dió 
el Santo, llega a su pueblo natal y predica con tal fervor que habiendo 
pedido a los señores que componían la Junta Foral, reunida entonces 
en Vergara, que “ los pecados públicos fuesen castigados, quando el 
corregidor fué de aquí, llevó consigo más de treinta usureros y aman­
cebados, públicamente en azémilas, y agora me escribe que tiene mas 
de otros tantos” (i) .

La conmoción religiosa en Vergara, hubo de ser grande. La impre­
sión conseguida, profunda pero aún no se da el menor paso, que nos­
otros sepamos, para conseguir una fundación. Pasan los años y en 1546 
vuelve Araoz a su pueblo. Esta vez a reponer su maltrecha salud. Vive 
en casa del contador Ondarza, casado con su hermana Magdalena. Y  es 
Pn esta segunda estancia cuando tratan, seguramente, de la fundación. 
El P. Malaxecheverría justifica esta presunción (2): “ Cuando en 
aquellas largas conversaciones de la convalescencia, en el seno de la

( t )  C arta  riel P . A n io n lo  A raoz a  s a n  I g n a c io .  M on. H isi. » o c . J . E p i s i .  Mix i- 
C itada p o r  e l  P . J o s é  M a la x e c h e v e r r ía ,  S. J . e n  s u  l i b r o :  “ L a C o m p a ñ ía  d e  í e s ü s  
p o r la  In s tru c c ió n  d e l  P a ís  V asco  e n  lo s  s ig lo s  X V II y  X V l l i” . S an  seoaslIA n ,

(2) p .  M a la x e c h ev e rr ía . ü p . c u .



intimidad, refiriera el Provincial (P . Araoz) los diversos proyectos de 
fundación que por aquel entonces se estaban tramitando, ¿quién duda 
que el buen contador, siguiendo el ejemplo que le daban tantos otros 
mimados de la fortuna como él, se sentiría animado a  invertir parte de 
su saneada hacienda, en beneficio de su pueblo y para bien de sus que­
ridos paisanos? Lo que más tarde realizó el piadoso matrimonio Ondar- 
za-Araoz, fundando en 1563 el convento de franciscanas de Vergara 
¿será aventurado creer se venía proyectando desde 15 años antes, en 
beneficio de otro instituto, que aunque más no fuera por relaciones 
de familia con los Loyola y los Araoz, debía resultarle muy allegado y 
querido?” . Y  por otra parte confirma esta conjetura la carta del P. Po* 
lanco al P. Jerónimo Domenech (3): “ Scrivenos también el licenciado 
Araoz que se le ofrece ocasión de aver en Vergara, de donde es na­
tural una muy buena casa que el contador Ondarza tiene fabricada"- 
Por diversas razones no se aceptó la generosa oferta de Ondarza, que 
probablemente sirvió de base a la fundación, unos años después del con­
vento de la Trinidad, de monjas franciscanas (4).

En 1551 llega a Guipúzcoa el Duque de Gandía. E ntra  en Vergara 
el día 5 de abril acompañado del Bachiller Solís, cura de San Pedro y 
del Dr. Araoz, Provincial de la Orden de Jesús; “ aposentóse en las 
casas del Comendador Ondarza donde la noche durmió y otro día V II 
de abril, en San Pedro oyó misa en el altar de N tra. Señora que la dijo 
dicho cura Solis, se reconcilió y comulgó e después de haber comido se 
partió para Oñate y estuvo en Ozaeta donde tomó colación” (5).

Predicó, Francisco de Borja, en San Pedro ( i  agosto 1551), volvió 
a predicar el 15 de noviembre “ e dijo la misa en Santa Ana de Ro- 
talde en que hubo jubileo plenísimo. Hulx) en la misa más de diez niil

(3) M on. Hlflt. Soc. J .  E p is t.  e  in .st. s n n c t .  ig n .  r .  J. c itn íia  p o r  e l F . M aiaxecne- 
v c rr la .

(4) E n  líi p n r te  Iz q u ie rd a  d e  la  ra ch n d a  p r in c ip a l  d e l c o n v e n to  d e  la  ir in ld a ii  
8C v e n  p e r f e r ta m e n te  lo s  h u e co s  p r im itiv o s  rtel a n t ic u o  ed lftc lo  q tie  u c b la  d e  se rv ir  
lie  n ú c le o  a  la  fu n d a c ió n  d e l c a b a lle ro  O n d a rza . R en lm e n te  e r a  u n a  " m u y  b u e n a  c a s a ” 
Ju q u e  e l C o n ta d o r o fre c ió , e n  n u e s t r a  h ip ó te s is , a  loá  J e s u í ta s  p r im e ro , y  m a s  tu rne  
a  la s  " llfta s . y  m u y  re lig io sa s  se lío ra x  la m a d re  v icaría  y  b e a ta s  d e l m o n a s te r io
la S a n tís im a  T r in id a d  d e  e s ta  t 'f lla  d e  V e r g a ra ”. (P . K r. J o s é  A d ria n o  Llzarral<le- 
H is to ria  d e l C u n v en lo  <le la  P u r ís im a  C o n cep c ió n  d e  A zpeU la. S a n tia g o  1021).

(5) “ i J b r o  d e  c u e n ta s  e  in v e n ta r io  d e  b ie n e s  d e l h o s p ita l  de  V e rg a ra  de 
a  1583” . C itado  p o r  d o n  S e ra p io  M üglca e n  “ E u s k a ie r r iu r e n  a id e ” , 193U.



personas y posó en el hospital de la dicha villa” (6). Volvió a predicar 
por diciembre y “ siempre posó en el hospital” .

Con todo esto, la devoción vergaresa se puso al rojo. E l bien con­
seguido fué indudable y se animó de nuevo al intenso deseo de conse­
guir una residencia de Jesuítas por modesta que fuese. Y comienzan de 
nuevo a laborar, esta vez enfocándolo en un plano semioficial. Y a no 
es el deseo de un devoto matrimonio el que se exterioriza ofreciendo 
una de sus casas, como hizo el contador Ondarza, presionando al mis- 
nio tiempo a su cuñado Araoz. Ahora es el “ Secretario Pedro H er­
nández de Izaguirre, representante del Consejo, Justicia Regimiento, 
caballeros e hijodalgos” de la villa de Vergara quien se dirige nada 
menos que al fundador Iñigo de Loyola. Y  para mayor eficacia de la 
petición, la fortalecen con una carta de don Beltrán López de Gallas- 
tegui-Ozaeta, sobrino carnal suyo, como antes indicamos. A pesar de 
tales empeños fracasa de nuevo la aspiración vergaresa. Y es, por aza­
res de la vida, el propio vergarés P . Araoz, el que en multitud de ra- 
J^ones, tiene que exponer, no dudo que con la mayor aflicción, al P . Ig ­
nacio de Loyola la poca conveniencia de la fundación. El edificio ofre­
cido para el nuevo Colegio fué el “ ospital ques en quanto al edificio 
üno de los mejores destas montañas, todo de cal y canto. Tiene su yglc- 
sia buena con ynbocación de la Magdalena, donde ay mucha devoción: 
y en lovaxo una cozina grande, á manera desta tierra, y al derredor 
della cinco camas, y una bodega con cinco cubas, y otras dos cámaras 
con cada seys camas, y su qaguán muy bueno, y en el prim er sobrado, 
ííene un coro, y un aposiento, y una cozína y tres cámaras con su co­
rredor ; y en lo alto ay una cámara grande, en la cual se haze el ayun­
tamiento desta provincia las vezes que corre a esta villa, y seys cámaras 
y un palomar” (7).

Es sumamente interesante esta detallada descripción de lo que era 
«n hospital en aquellos tiempos, y cuyo corazón, sin la menor duda, sería 
^sa “cozina grande á manera desta tierra” , cuya campana haría de

(6) S e ra p lo  M úfrlcn. o p . c lt. L a E rm U a ele S an tn  A na, p rop tcU u.l (ici C otuie u c i 
se  e n c u e n tr a  m u y  b tc n  c o n se rv a d a  y  jru a rd a  com o  p re c io s a  re ih ii i ia  p I p u ip n t)

‘̂ Wde e l q u e  p re d ic ó  S a n  F ra n c is c o  de  B o r ja  e se  m c iiio ra ttle  d ía .
(7) M. H. s. j .  E p . nnix. II , n ü m . 4 1 1 . C a rta  ile  F e u ro  H e in a ii;ie z  d e  iz a ç u i r r e  

® Sun Ig n a c io  d e  L o y o la , d e s d e  V e rg a ra  e l ti d e  d ic ic in iíre  de  1551.



tornavoz a Francisco de B orja en más de una ocasión, ante sus pre­
dilectos los pobres.

E n  estos fracasos vergareses para conseguir que viniesen los jesuí­
tas, debía de influir la proximidad del Colegio de Oñate que por lo visto 
interesaba a  la Compañía en prim er término. P or causas que no vamos 
a exponer, la modesta fundación de Oñate fué languideciendo y llegó 
un día gris en que la cuarta congregación de la Orden acordó supri­
mirla. Afortunadamente los P P . Procuradores de Castilla consiguieron 
que la supresión fuese sustituida por su traslación a “ otro punto de 
mejores comunicaciones. Ese punto por disposición del P. General, ha­
bía de estar en las provincias vascas; y para que la vida de la institu­
ción futura no fuese tan precaria como la de su precedente, determinó 
Su Paternidad, se le agregase un cuantioso legado” (8).

Los diversos pueblos en que primeramente quisieron fundar no se 
mostraron muy propicios. Vitoria, Bilbao y hasta Azpeitia, la  propia 
patria de Loyola no habían de albergar, por atendibles o no atendibles 
razones, a aquellos fervorosos jesuítas que iban a  abandonar a Oñate. 
|A todo esto “ iba expirando el plazo de tres años que Doña María 
Centurione había fijado a su donativo para la fundación en Euskal- 
erria; no faltaban sino 40 días cuando el P. Gonzalo de Avila, a la sa­
zón Provincial, escribió desde Oñate al Ayuntamiento de V ergara 
ciéndole la consabida oferta. Aceptóla en principio la noble villa gui' 
puzcoana, con muestras de marcada g ra titud ; y para ultimar las con­
diciones del contrato, mandó una comisión de la que formaban parte 
Don Juan Martínez de Olalde, por el Cabildo Eclesiástico y por el 
Regimiento de la villa Don Andrés de Eguino y Mallea. Con suma 
concordia de pareceres convinieron ambas partes en todas las condicio­
nes y el 29 de marzo de 1593 se firmó la escritura con grandísimo re ' 
gocíjo del vecindario vergarés” (9).

El plazo para disfrutar de l a  magna cantidad de la Señora Centu­
rione iba corriendo con tal rapidez que sin tener un edificio a d e c u a d o , 

alquilaron unas casas en la “ calle de Varrencale que solían ser del li­
cenciado Jáuregui, abogado” y formaron un Colegio el día 7 de abril 
de 1593, miércoles para más señas, como anota con su puntualidad ca-

(8) P . M a ia x e c n ev e rr is , o p . c it. 
(«) p .  M ala x e c h ev e rría , o p . c it.



racterística, el historiador mondragonés Esteban de Garibay (lo ), aña­
diendo que tomaron posesión de esas casas “ hasta haber sitio conve­
niente para fundar Colegio” .

No se conocen las dificulta­
des vencidas para conseguir el 
solar sobre el que edificaron.
Sólo podemos afirmar que en 
1607 estaban en plena obra. Sa­
bemos que el día 11 de diciem­
bre del mencionado año se le 
abonaren a maese Francisco 
Pérez de Aroztegui 25.802 rea- 
le^ por lo construido hasta esa 
fecha (11). Dos años más tarde 
el Sumo Pontífice Paulo V  de­
clara Beato a Iñigo de Loyola.
Continúan las obras y en 1614 
tratan de construir la iglesia. El 
escultor de Vitoria Pedro de 
Ayala se compromete a hacer el 
retablo mayor, “ de nogal y 
crden jónico según la traza que 
presentó; y q u e  parece no 
tuvo efecto” (12). Ese mismo 
año de 1614 otorgó el escultor 
Gregorio Hernández en Valla- 
dolid el día 23 de mayo, una 
carta de pago al Padre Gaspar Suárez de 1.200 reales por “ «na hechu­
ra de bulto de San Igm cio  de 2 iJ z  de varas de alto para el Colegio 
de Vergara" (13). Estofó la estatua el pintor Marcelo M artínez y hizo 
el Jesús y la diadenm el platero de la mencionada ciudad castellana

(tO) M em o rias  d e  u a r ib a y ” , p u b lic a d a s  p o r  la  Heui A cadeiiiiu  <ie la  m s io n u .  
M adrid 1854.

(11) C arta  d e  d o n  J o s é  V a rg a s  P o n c e  a  d o n  J u a n  A g u s u n  c e a n  u e rm iid e z , te - 
'^•'ada e n  M adrid  e l 28 d e  a g o s to  d e  1804 y  p u b lic a d a  p o r  e l .M arques iie  » co an o  
en 1005.

(12) M arq u és  d e  S e o a n e . Op. c it.
(13) M arq u és  Ue S e o a n e . ü p .  c lt.



M artín de Aranda. Y  sobre un macho vino esta magnífica estatua desde 
ValladcUd a Vitoria y de aquí a Vergara, “ obligándose el arriero a 
pagar los menoscabos, y dijo que sólo por las sogas padecería el esto­
fado; pero que un pintor en pocas horas podria repararlas” .

Si hemos de creer a Vargas Ponce, hasta el año 1662 no se cons­
truyó el gran colegio. Fué el primitivo uno más reducido del que apenas 
tenemos otras noticias que el nombre del maestro Aroztegui y la mejor 
imagen que existe de San Ignacio, tallada cuando aún no era más que 
Beato.

Parece ser que el Jesuíta P . Pedro de Matos hizo la traza del Co­
legio de Jesuítas de Santander, y éste sirvió de modelo en 1662 para 
el de Vergara. Son conjeturas de Vargas Ponce. N o es extraño que así 
fuera pues en esa época ya todos los colegios jesuíticos seguían, un 
conocido patrón, y V ergara no iba a ser una excepción.

Firm aron el proyecto inspirado en el del P. Matos, el eibarrés Juan 
de Ansuola Ibarguren, Miguel de M arín, Juan de Zaldúa y Mateo del 
Río. Este último tenía a su cargo la obra de cantería de la iglesia en 
1662, a costa de Don Andrés de M adariaga ( i 4)-

Es posible que exista un erro r de fecha en la noticia de Vargas 
Ponce y fuera once años más tarde cuando Don Andrés de Madariaga 
formaliza su ofrecimiento de 20.000 ducados para la construcción de 
la Iglesia. U n año más tarde, 1674, es cuando notarialmente acepta la 
Compañía de Jesús el espléndido donativo (15). E n  estos años del 73 
al 75, el vecino de Beasain Miguel de Abaría concluyó la Iglesia, “ no 
siendo de su cuenta ni la cornisa de yeso de dentro ni los escudos de 
piedra de fuera” (16). Y para concluir con los nombres de los artis­
tas, conocidos gracias a Vargas Ponce, anotaremos que en Enero de 
1692 se comprometieron los escultores Rafael de L arral y Jacobo de 
Ayesta para hacer el retablo mayor en 4.000 ducados, sin el pedestal 
y dando el material el Colegio. El pedestal lo hizo el azcoitiano Mateo 
de Azpiazu (17).

(14) Id e m  Id em . ,
(15) E s to s  d a lo s , q u e  a m a b le m e n te  m e  e n v ía  e l M n rq u ó í d e  ro la ,  p e r tc n e c t  

ft iiti in te r e s á n te  y  c o n c ie n z u d o  t r a b a jo  su y o , in é d ito  a o n ,  s o b re  la s  fa m ilia s  P 
p u z co a n a s . y  c u y a  p u b lic a c ió n  d e se a m o s  s ea  p ro n to  u n  H echo.

(16) M arq u és  d e  S e o a n e . Op. c lt.
(17) E s te  e s c u l lo r  M aleo  d e  A zp iazu  la b ro  la s  c o lu m n a s  sa lo m ó n ica s  áo  lo s  “ 

ta r e s  la te ra le s  d e  la  ig le s ia  p a r ro q u ia l  d e  D eva. C onde  d e  F o ie n i in o s .  b o le t ín  de 
S oc iedad  E s p a ñ o la  d e  E x c u rs io n e s .  T o m o  vi.



No señala la carta de Vargas Ponce si la traza del Colegio de Je­
suítas de Santander comprendía también la iglesia, y fué la de Ver- 
gara inspirada en ella. Lo que no cabe duda es que el autor de la igle-

sia vergaresa era un admirador de Juan Gómez de Mora, el arquitecto 
fiel a la Escuela herreriana y autor de la iglesia de la Encamación de 
Madrid (1611-1616). Como ella, tiene una planta cruciforme con cú­
pula en ei crucero. Planta que Gómez de M ora desarrolla en el Cole­
gio de los Jesuítas de Salamanca coa espléndida magnificencia, y 
fiue aceptan con entusiasmo los constructores Jesuítas Francisco Bau­
tista y Pedro Sánchez, autores de la gran; iglesia de la Compañía San 
Isidoro el Real (lóaó-^Si).

La fachada recuerda mucho a la iglesia de los Jesuítas de Alcalá 
Henares, de Gaspar Ordóñez, construida en 1602 (18) en esquema 

su disposición es la misma, con análogos vestigios del estilo de Juan 
de Herrera.

Terminado el Colegio transcurren tranquilos los años. N o es nues- 
•̂*0 intento reseñar su labor. Fué sin duda fecunda y velaron celosos, 

sus moradores, por el bienestar del pueblo. Pero ningún bien dura largo

H is to ria  ü e l B a r ro c o  e n  E sp a ñ a . O tto  iá c n u b e n . M ad rid  te ^ 4 .



tiempo y también en este ansiado Colegio sonó la triste campana. Fué 
el I  de abril de 1767. Ya V ergara conocía a los Amigos del Pais. Ha­
bían intervenido en las grandes fiestas de tres años antes con el Conde 
de Peñaflorida al frente. Y ahora también, por azares de la fortuna, 
iba a ser un Amigo del País el personaje central que había de cumplir 
la inexorable orden de Carlos H I. Don Julio de U rquijo reseña con 
meticulosidad y  acierto el momento en que el alcalde y  juez ordinario 
de Vergara, Don Miguel José de Olasso y Zumalave, recibe el pliego 
cerrado con lacre rojo, rezumando misterio en su rótulo: A l alcalde dt 
Vergara. Reservado. Para el día dos de Abril (19).

Y el católico alcalde tuvo que pasar por el amargo trance de cum­
plir el real mandato tan contrario a su sentir.

Expulsados los Jesuítas, queda dos años exactos vacío el Colegio, 
es decir vacío del todo, n o ; que allí velaba en su iglesia inalterable a los

desdichados acontecimientos, la magna imagen de San Ignacio que si 
glo y medio antes entrara en Vergara a lomos de unas caballerías qu 
partieron de Castilla.

Los Amigos del Pais consiguen en marzo de 1769 hacerse cargo del

(19) Ju lio  de u rq u ljo , McnéncJez Pelayo y io s c a ü a lle r llo s  de Azcoilia, 1929.



vasto edificio (20) y organizan su ideal más querido: una “ Escuela 
Patriótica” , que se transform a en “ Real Seminario Patriótico Vascon­
gado” en 1777. E s conocida su labor cultural. Traen a enseñar a les 
Proust, Elhuyar, Chavaneau, etc. Descubren nuevos cuerpos simples en 
sus laboratorios. Los alumnos llegan de todos los puntos cardinales. El 
éxito fué como el que Peñaflorida soñara en su tertulia azcoitiana, 
junto a la chimenea Luis X V  de su salón. Por conseguirlo abandonó 
el recién construido Palacio de Insausti y se trasladó a V ergara para 
vigilar con su reconocida prudencia la gran obra de los caballeritos.

Transcurren los años y muere el Conde junto al Real Seminario 
evitándose el ver que la guerra de 1794 iba a concluir con la más glo­
riosa época de la institución que él fundara (21).

Pocos años antes que los convencionales franceses, pasa por Ver- 
gara el ilustre Jovellanos y por él sabemos que al adaptar el edificio 
de los Jesuítas a  las necesidades de la enseñanza habian mutilado la 
iglesia:. Don Gaspar Melchor en sus memorias describe mmuciosamente 
a Vergara. Está alli un domingo, 28 de agosto de 1791, y su primera 
“ salida es a misa a la iglesia del Seminario, que es la de los jcsuitas, 
cortada una parte para hacer abajo aula de dibujo, y arriba bibliote­
ca” (22). Visita a la Condesa Gaytán de Ayala, a madama Foronda, 
come en casa de Lili “ bien, limpia, agradablemente” . Y dedica la tarde 
al Seminario Vascongado. Como están en vacaciones faltan alumnos y 
algunos maestros. Describe la vida estudiantil sin omitir que “concu­
rren los días festivos a las tertulias donde bailan ha|Bta las nueve que 
es la hora de la cena” ; pero nada nos cuenta de la disposición arqui­
tectónica del edificio.

Van variando las circunstancias y con ellas las enseñanzas del Co­
legio y en 1865, a los cien años de la fundación de la R. S. Vascon­
gada, la antigua Escuela Patriótica se halla convertida en Real Semi-

(20) Ju llA n  de P a s to r  K odriffuez. E s tu d io  m s tó r lc o  y  Ju ic io  c r i t ic o  de  la  H. s .  v . 
(le A m igos d e l P a ís . V ito r ia ,  1896.

(21) L os  f r a n c e s e s  in v a d ie ro n  v e r g a r a  é l d ía  22 a e  n o v ie m b re  d e  i a m , con  
c u a tro  b a ta llo n e s  q u e  b a ja r o n  d e  E lo su a  a l m a n d o  d e l g e n e r a l  L a ro cb e  y d o s  q u e  
d e sd e  G u e ta r la  c o n d iijo  e l  g e n e r a l  S c tillt. F e rm ín  d e  L asa la . L a s e p a ra c ió n  do (ju i-  
púzcoa  y  la  p az  d e  ü a s l l e a ” ,

(22) D ia rio  s e g u n d o  d e  J o v e lla n o s  d e  C d e  a g o s to  a  29 d e  n o v ie m b ro  de  i7 v /-  
B lbU oieca d e  la  D ip u ta c ió n  de  G u ip ú zco a . C opla  m a n u s c r i ta  d e l o r ig in a l  p o r  d o n  
C arm elo  d e  E cb e g a ra y .



nario Instituto que encontrándose ahogado entre los muros seculares 
acuerda su ampliación y reforma. Encargan el proyecto al arquitecto 
don Mariano José de Lascurain y aprobado por R. O. del 5 de abril 
del siguiente año, comienzan las obras. Lascurain ha proyectado una 
gran fachada, ostentosa, Isacrificando una gran parte de la iglesia, se­
guramente la dedicada según Jovellanos a aula de dibujo y Biblioteca. 
Desaparecen los primitivos arcos tan paseados por los “ caballeritos” y 
que armonizaban perfectamente con los fronteros del Ayuntamiento. 
La portada jesuítica de la iglesia ya no se verá más y para penetrar 
en lo que resta de la misma, se hará por una puerta anodina, sin im­
portancia y  en segundo término. Aquella plaza tan señorial encuadrada 
por el magno Ayuntamiento, la  casa esgrafiada de Jáuregui (hoy de­
clarada monumento histórico-artistico), la casa de Izaguirre-M oya con 
su escudo de esquina y el Real Seminario Vascongado con la iglesia 
de los Jesuítas perderá todo su carácter con esta nueva y pretenciosa 
fachada. Comienzan los trabajos. El director del Instituto dedica sus 
más lisonjeras sonrisas a las piquetas demo'ledoras (23). Dice así en el 
discurso inaugural del curso académico, complacido y satisfecho: “ El 
30 del indicado mes (mayo de 1865) fué el designado para la inaugu­
ración de las obras, comenzando los trabajos por el derribo de la an­
tigua fachada. Nada, absolutamente nada tuvo que hacer el Estable-

(23) M em oria  u c e rc a  ü e l e s ta d o  d e l  l i i s l l tu to  p ro v in c ia l  g -u lpuzcoauo d'e scgun» '*  
e n s e ñ a n z a  y  R ea l S e m in a r lo  de  V e rg a ra ,  le íd a  e l d ía  16 d e  s e p t ie m b re  de  i s e e .  v e r-  
g a ra .  Im p r e n ta  d e  F . M. M acUain.

U no d e  lo s  lo c a le s  m á s  iiite re s a n te f l ü e l U eal S e in liia r io  e r a  e l  la b o ra to r io  üc 
q u ím ic a , d ir ig id o  p o r  e l M arqués  d e  N a rro s  y  e n  d o n d e  tu v ie ro ii  lu g a r  lo s  c o n o c i­
d o s  e x p e r im e n lo s  d e  lo s  E lliu y a r , l ’ro ii s t ,  C iiav an eau , e tc . s e g u n  e s c r ib e  e l p ro ­
f e s o r  d e  m in e ra lo g ía  s u e c o , T u n b o r g ,  e n  ia  C urio sa  c a r ta  q u e  e x liu m a  u .  J u ilu  de 
U rq u lju , e l  " hat>oTator\u.m  C h em ic u m  d o n d e  sitü íó ,  c s  e d if ic io  a p a r te , m u y  g ra n d e  
y  b a s ta n te  b ie n  in s ta la d o " .  E s ta  a r irm a c ló n  n o s  lle v a  a  la  so sp e c h a  de cjiie qu izá  
e s te  fa m u so  la b o ra to r io  e s tu v ie r a  e n  Ui d e r r ib a d a  casa  d e  Z ab a la , e n  ü o n d e  s irv ió  
e l  q u ím ico  P r o u s t ,  y  lo  m ás  p ro b a b le  e s  (jue e n  la  m is m a  c a s a  liu b lta ra  e l  ü u nb ion  
p ro f e s o r  T u n b o rg , b a jo  e l m ism o  te c h o  d e l " L a b o ra to r iu m  C h e m ic u m " .  AAos d e s ­
p u é s  t r a s la d a r o n ,  s in  d u d a , e l la b o ra to r io  a l m ism o  e d if ic io  u e l U eal b o n iin a ru ’ 
p u e s  a l c o m e n za r  la  g r a n  re fo rm a  d e  1866, lo  s i tú a  lu  M em oria  d e l in s t i tu to  an te s  
c ita d o  e n  la  2 o n a  c o n d e n a d a  a l d e r r ib o ;  “ L leg ad o  q u e  ru é  e l m o m e n lo  d e  d a r  p r in ­
c ip io  a  las  o b ra s  e x te r io re s  e n  c u y o  p u n to  se  h a lla b a n  co lo c ad a s  las. c á te d ra s  d e  n s ' -  
ca , y u i tn lc a  e  H is to r ia  n a tu r a l  co n  s u s  U a b ln e tes  re s p e c tiv o s ,  la  S e c re ta r lu , ü ib iio te c ü , 
c u a r to  d e  d e sc a n so  d e  I03 s e ñ o re s  P r o fe s o re s ,  la  P o r te r ía  y  H o p e ria , se  d e ja  conncei 
fá c ilm e n te  e l vasto  lo c a l q u e  e x ig ía  e n  la  p a r te  In te r io r  e l e s ta b le c im ie n to  c o n v e n ien te  
d e  ta n to s ,  ta n  v a r ia d o s  e  Im p o r ta n te s  c o m p a r tim e n to s ,  ¡sin e m b a rg o , d e b id o  a 
g ra n d e s  c o n d ic io n e s  de h o lg u ra ,  lu z  y  v e n tila c l6 n  de  e s te  c o le g io , se co m en zó  la  tí a .-  
la c ló n  a p e n a s  c o n c lu id o  e l c u r s o ” .



cimiento para cekbrar este hecho, porque intérprete fiel el Ayunta­
miento de los sentimientos de sus administrados resolvió espontánea 
y generosamente señalarlo con un conjunto de bien dispuestos festejos 
que, iluminados por los rayos de un día hermoso de primavera, poco 
dejaron que apetecer.”

Y así, alegremente, entre chupinazos, bailes y músicas, desapareció 
aquella fachada que tantas generaciones admiraron y que tan ligada 
estaba a la vida de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País.


